
U n colaborador montevideano de Alejandro Dum as:

EL GENERAL MELCHOR PACHECO Y OBES
jP JL  señor Jacques Duprey. cuya primera obra “Un fils de Napoleón l.er «lans les
”  «y* de la P lata” tuvo gran éxito hace algunos años, acaba de publicar, esta vez
en español, otro libro titulado “Alejandro Dumas, Rosas y Montevideo”, de gran in. 
teres para el público montevideano en general v en particular para la histeria del 
Batllismo.

Este libro, ya muy original por su tema, está basado en una de las documenta, 
cienes más recientes, en írancés y en español, de la que son testimonio numerosa i 
ilustraciones poco conocidas y aún inéditas, como las que acompañan este artículo.
El señor Duprey piesenta cuatro obras con tema montevideano de Alejandro Dumas 
padre, algunas de las cuales permanecían ignoradas hasta ahora: un número de la 
revísta literaria y política ”Le Mois”, dirigida ruidosamente por el novelista; un 
elocuente opúsculo más conocido hoy por su título que por su texto. "Montevideo ou 
une nouvelle Troie”; un capítulo de una curiosa novelista autobiográfica: "Une 
aventure d'amour”; y por último una traducción libre, en francés, de las "Memoires 
de Garibaldi”, según el manuscrito original en italiano.

El libro de Jacques Duprey realiza el milagro de interesar y gustar a lectores 
muy diversos. Los entendidos apreciarán su prosa ágil y precisí, en la que el humor 
no enfría el entusiasmo. Los aficionados a la historia encontrarán en él enfoques 
generales y sintesis vigorosas sobre este período, tan pretigioso, de las guerras el. 
viles del Plata: el sitio de Montevideo, convertida en Nueva Troya. Los ferviente^ 
eruditos de la historia de los partidos políticos, y de los anales familiares se deten, 
drán en numerosos hechos verídicos y desconocidos.

Muchos capítulos atraen la atención, y los títulos son expresivos de por sí: im­
portancia de las guerras civiles montevideanas para la opinión francesa y los gran­
des escritores románticos franceses de Chateaubriand a Alejandro Dumas; análisis 
de cada una de las obras montevideanas de Alejandro Dumas; crítica literaria e his. 
tórica del opúsculo “Montevideo ou une nouvelle Troie”; el problema de las fuentes 
en las obras de Dumas, novelista bastante poco escrupuloso para firmar libros pre­
parados por colaboradores anónimos, relato de la agitada misión del general Mel. 
chor Pacheco y Obes en París; amistad de este último con Dumas. y colaboración 
literaria de ambos; extraordinaria difusión de las obras montevideanas de Dumas 
en Francia, Italia, Inglaterra, Brasil, Uruguay y Argentina hacia 1850, y .su influen. 
cia; campañas periodísticas levantadas por el opúsculo "Montevideo ou une Nouve­
lle Troie” en la prensa injuriosa de Oribe y de Rosas; influencia económica, social, 
política y mora] del sitio de Montevideo; dificultades de orden literario, histórico y 
sentimental para juzgarlo: y por ultime^ una original concepción del señor Duprey, 
quien anuncia una historia psicológica del “Sitio de Montevideo”, basada en memo 
lias inéditas de defensores o sitiadores, más verídicas que la "Nouvelle Troie” de 
Alejandro Dumas

Entre estos temas, hemos elegido para reproducirlo en parte, el análisis de la 
amistad y la colaboración de Alejandro Dumas y Melchor Pacheco y Obes.

He aquí, primero, en que términos el señor Duprey evoca la extraordinaria per­
sonalidad de este último:
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gentil niña de la sociedad montevideana, 
tejiendo con Katia.
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" J p E Q U E Ñ O , poro de gran empaque, con 
su barba rubia y su tornasolado uni­

forme azul con bolones de oro d© joven , 
general de cuarenta años; ojos afiebrados, 
todo su cuerpo ardiendo en una llama sa­
grada y un mal implacable que lo llevará, 
joven todavía, algunos años después; des­
interesado y generoso hasta la prodigali­
dad: capaz de improvisar, aún en francés, 
arengas elocuentes, protestas furibundas,' 
pero conversador atrayente en la intimi­
dad; nutrido su espíritu de la cultura ro­
mántica francesa más desmelenada; due­
lista y poeta, especie de Cyrano capaz de 
redondear versos galantes para sus bellas 
damas o romances elegiacos a  la luna, 
antes de caer cara al adversario, la réplica 
fustigante en el labio o la espada en el 
puño; impulsivo, irreflexivo, autoritario y 
susceptible, con una inteligencia muy viva 
y penetrante, el general Melchor Pacheco 
y Obes es de inmediato de una asombrosa 
actividad.

Los jóvenes^ uruguayos que rodearon en 
tonces en París al general Pacheco, sucesi­
vamente ̂ diplomático, periodista. • orador, 
poeta, abogado, duelista, han conservado 
un__ recuerdo inolvidable de él.

Uno de ellos, Mariano Ferreira, muerto 
hace algunos años casi centenario, gusta­
ba evocar la amistad del general y Ale­
jandro Dumas, cuyo feliz beneficiario ha­
bía sido, ocupando gratis el palco personal 
del novelista-dramaturgo en el T h éatre  His- 
torique. El palco fuó ofrecido al represen­
tante uruguayo quien hacía aprovechar

esa oportunidad a  los jóvenes de su misión.
Mariano Ferr©ira pudo así admiren a 

Madame Personne que representaba con 
éxito clamoroso La G u ti.re  d es Feinm os 
Ju a ni. Une F ilie  T errib le , los dram. i. de 
amante, Dumas. La mejor cuadrilla del jo 
ven Mariano fué ciertamente la aue bailo 
con esta aciriz en la fiesta anual de los 
artistas de París, teniendo enfrente a Ale­
jandro Dumas hijo, y su querida, otra ac 
Iriz cuya seducción enfermiza recordaba ¡a 
de la D am a d e la s  C a m e lia s . Strauss es 
taba en la orquesta. Alejandro Dumas na 
ere, el gran novelista, y su .amigo el ge­
neral Pacheco miraban, enternecidos, bai­
lar a  las dos parejas: las pálidas jóvenes 
del brazo de sus caballeros de lee morena, 
completamente poseídos por el ritmo aue 
les ver.ía, (anta a  uno como a otro, do una 
abuela negra de los trópicos americanos.

Dumas v Pacheco se estimaron hasta el 
punto de cambiar libros v retratos; y cuan 
do debieron separarse, el novelista regaló 
al general un cuadro a l P astel muy her­
moso. hoy en el M u seo H istórico N acio n al 
de Mon'evideo donde aparece en todo 1 
ardor de su juventud triunfante.

Es de esta amistad entre dos hombres 
de edad casi igual y temperamento sema- 
jcin‘e. que nació la celebre pequeña obra 
escrita en estrecha colaboración v, convie­
ne afirmarlo, con un completo desinterés 
de una v otra p'Tte. Pora contrarrestar la 
influencia de la N u eva T ro ya * n favor de 
lg causa mon'evldeana en los países del 
^iata. la prensa dirigida de Rosas y Oribe
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AUTOGRAFO DE ALEJANDRO DUMAS (PADRE), DIRIGIDO AL GENERAL 
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difundió , lo calumnia sobre el general Mel­
chor Pacheco v Obes, ministro deshonesto 
ce la "D efen sa", v sobre Alejandro Damas, 
escritor vergonzosamente venal al servicio 
de este último. Sin fortuna persona!, hasta 
Mea ido el año anterior a una escasez de 
medios muv digna, con el débil viático 
^labal otargado tan difícilmente al comien­
zo de su misión parisiense aue se prolon­
gaba con exceso, > cómo hubiera podidc el 
oeneral comprar al escritar meíor Dañado 
del mundo, si este último hubiera auerido 
ser oaaado? Por otra parte la reputación 
de pirata literario aue tenía Damas le ha­
bía venido sobre ‘odo de sus querellas con 
colaboradores sacados de la sombra por 
el v luego susceptibles e ¡noratos o con 
directores de diarios ávidos de. explotar a! 
máximo ->! Pactólo aue era oar-a ellos la 
sola firma del folletinista extraordinaramen- 
■- popular. De hecho, si Dumas tenía ga­
nancias fabulosas, mantenía a su alrede­
dor, con 'una credulidad ciega, una prodi­
galidad fastuosa, pero también con una 
gran generosidad de corazón, todo un mun­
do de futuras, viejas y falsas glorias lite­
rarias, artísticas o mili'ares; ayudaba ma­
terialmente sin reparar en sumas las cau­
sas que le parecían bellas. Al morir, este 
"Pere prodique" pidió a su hijo, el drama­
turgo, que fuera a recoger de sobre la chi­
menea _ el único escudo que le quedaba, 
como él mismo lo había hecho a pedido 
de su padre, el general Dumas, mueito en 
la miseria como él.

Más que a las injurias resistas y oribis- 
'as, conviene dar crédito a los textos deja­
dos por los co-autores de la Nueva Troya. 
En una comunicación tardía a su gobierno, 
el 10 de agosto de 1850, el general Pache­
co de regreso a Montevideo hace el elogio 
di A lejandro Dumas que consaqrando a  
la  República su talento gigante ha dado a  
la  cau sa  oriental la impor an cia  v la  popu­
laridad de su nom bre, sin que éste sea  el 
único servicio que le  debam os. Estas últi­
mas palabras parecen indicar que Dumas, 
lejos de ser retribuido, ayudó de su peculio 
al general durante su difícil misión. Tal 
vez costeó la publicación de la Nueva Tro­
va. El prefacio de la edición italiana apa­
recida en Genova en 1850, especifica cla- 
ramen'e el desinterés de Dumas' en favor 
de Ganbaldi y de su fam'Ua. Dumas, muy 
probablemente, no exigió nada al general 
Pacheco del cual dirá mas tarde en su 
novela Une aventure d’omour: Pobre como 
Cincinato, hab ía  movido m illones como La­
m artine; sólo qu e era uno de esos poetas 
de m anos abiertas, entre cuyos dedos los 
m illones se deslizan.

Por lo demás, la par*s del general es 
netamente la más importante en la elabo­
ración de la Nueva Troya.

El titulo es muy feliz. ¿A quién atribuirlo?
La antigüedad greco-italiqná ha suminis­

trado siempre numerosas corripcrraciones. 
Los oradores de la Revolución Francesa 
hicieron uso inmoderado de ellas. A pesar 
del famoso anatema: ¿Q uien nos libertará 
de los qríeqos y los rom anos?, la mayor 
parte de los románticos franceses se ins­
piraron en ellos sin confesarlo. Ciertos es­
critores menores, Maurice de Guérin o 
Louis Ménard, han 'enido hasta el senti­
miento de la antigüedad que se unía en 
éste último a una fe republicana profunda 
en las cercanías de 1848. El socialismo a la 
manera espartana volvía a tomar vida, co­
mo en 1793, en los clubes políticos, pinto­
rescos y efímeros de los comienzos de la 
Segunda República francesa...

Alejandro Dumas, más sensible a estas- 
ecos populares que a  los puros acentos 
de los poetas, obedeció a ese gusto dé lo 
antiguo actualizado por la política.

En las orillas del Río de la Plata, la élite 
cuMvada, los unitarios sobre todo, adorna­
ban arengas y artículos con recuerdos es­
colares de la antigüedad. Bruto o Leónidas

servían para glorificar los héroes de atro­
ces guerras civiles. A Rosas mismo, cuando 
dejó el poder en 1832 para regresar provi­
soriamente a sus estancias del sur de la 
Pampa se le dió el título do moderno Cin 
c in a ’o; más tarde es el C ésar arqentino de 
los federales y el Nevón sangriento de los 
unitarios, mientras que doña Encamación, 
su mujer, es la  mo-dema Judith.

Ya en 1843 el relato del caluroso retorno 
de Ganbaldi a las líneas oribistas para 
iecoger el cuerpo de su amigo el coronel 
Neyra, hace exclamar a Rivera Indarte que 
Homero can 'ó  las  hazañas de Aquiles en 
bu sca de su am iao Patroclo. Alcru-os años 
más tarde era más natural aún evocar 
la Troya antigua con un sitio que se eter­
nizaba.

Dumas y Pacheco no pudieron sino feli­
citarse por el tí'ulo famoso aue estaba en 
el aire, que e’los recogieron y aue deiaron 
desde entonces como un sobrenombre glo­
rioso a la ciudad heroica del Río de la 
Plata.

En toda colaboración literaria es difícil 
determinar la parte de cada unn. En lo 
que concierne a las novelas de Dumas es 
cos'umbre decir que fué el arquitecto apre­
surado que explota el trabajo paciente de 
humildes albañiles. El general Pacheco, él 
también escritor y polemista, sensible e 
indomable, tenía una personalidad dema­
siado emprendedora v un pasado demasia­
do rico para desempeñar simplemente el 
papel meritorio, pero oscuro de albañil.

Seguramente no había ido en misión a 
París sin tener en su equipaje todo un 
arsenal de documentos que la legación y 
el consulado de Montevideo en Francia 
todavía podían completar.

En la Nueva Troya 60 citan diarios: el 
Diario de la  Tarde de Buenos Aires del 22 
de octubre de 1841; el principal órgano de 
Rosas. La G aceta  M ercantil del 6 de di­
ciembre de 1841, del 21 de abril y del 20 
de setiembre de 1842; el Boletín de Mendo­
za. Ciertas obras elocuentes de los escrito­
res unitarios refugiados en Montevideo 
encuentran allí: R osas y sus opositores V 
las famosas T ab las de San gre de las admi­
nistraciones de Rosas, por José Rivera In- 
darte, en cuanto a los horrores de la dicta­
dura; una larga carta pública dirigida en 
1846 por Florencio Varela redactor del Co­
mercio del Plata de Montevideo a William 
Brent, encargado de negocios de Estados 
Unidos en Buenos Aires, en cuanto a las 
matanzas de prisioneros; Los rasgos bio­
gráficos de Manuela Rosas por su antiguo 
pretendiente José Mármol, en cuanto a la 
galante rehabilitación de la hija del dicta­
dor. Civilización v barbarie  por Domingo 
Sarmiento, señalada al público francés en 
noviembre de 1846 por la Revue des Deux 
Mondes con grandes elogios, inspiró tal 
vez a Dumas-Pacheco el pintoresco relato 
de Don Facundo Quiroga.

Los apuntes históricos de la  Defensa de 
Montevideo atribuidos a Wright son citados 
para relatar los horrores que siguieron a 
la batalla de Arroyo Grande y para evo­
car la falta de recursos de Montevideo v 
su grandioso esfuerzo al comienzo del Si­
tio. Es por otra parte la única transcripción 
honestamen‘e confesada, mientras aue al­
gunos textos son reproducidos sin pudor, 
poi ejemplo M es v oyages dans les républi- 
ques de la  P lata de Armand, para el retra­
to del general Fructuoso Rivera.

Aunque algunas ya hubiesen aparecido 
en obras y revistas técnicas de valor, la 
Nueva Troya no utiliza las opiniones de 
los diplomáticos y agentes franceses aue 
fueron promotores de la enérgica interven­
ción en favor de Montevideo, en el trans­
curso de los años 1845, 1846 y 1847: el ba­
rón Deffaudis, el conde Walewski y sus 
jóvenes secretarios respectivos. Chevalier 
de Saint-Rober! v Alfred de Brossard, los ,

marinos Lainé, de Tréhouart, Dupetít- 
Theuard. La libertad de prensa de nuevo 
eñ auge bajo la Segunda República había 
permitido sip embargo una amplia difusión 
de esos opúsculos.

La documentación de lengua española 
prevalece pues en mucho sobre la docu­
mentación impresa de autores franceses, lo 
que incita a dar más importancia al gene­
ral Pacheco aue a Dumas en la colabora­
ción. Esto es tanto más verdadero cuanto 
aue ia Nueva Troya utiliza la correspon 
doncia diplomática del enviado uruguayo 
con los minis'ros franceses de Tocqueville, 
d'Hautpoul y Dumas. Ecos de sus comuni­
caciones del 5 de se tiembre, del 15 y del 
28 de noviembre de 1849 se encuentran en 
el sexto capí ulo. Un pasaje hasta es extraí­
do directamente de ella, aquel en aue 
Francia es requerida d© salvar a Montevi­
deo por una intervención digna dé este 
nombre, o de dejarla perecer gloriosamen­
te por un abandono definitivo, en lugar de 
prolongar una resistencia exangüe con ne­
gociaciones inútiles y menoscaban‘es. El 
opúsculo irancés del general Pacheco apa­
recido el 20 de diciembre de 1849 bajo el 
título: Respuesta a  los detractores de Mon­
tevideo es un texta auténticamente prepa­
ratorio de la Nueva Troya, impreso como 
ella en casa de Napoleón C haix y C ía. Las 
- li-onMades cometidas oor Rosas y Oribe 
se encuentran ya citadas allí textualmen­
te, así como latgos pasajes, palabra por 
palabra: la respuesta espartana de la se­
ñora de Correa al saber la muerte de sus 
tres hijos por ejemplo, o las anécdotas que 
rehabilitan a G a ribaldi el condottiere.

El diplomático uruguayo añade aún a 
sus léfcturas, abundantes, rápidas v apa­
sionadas, los recuerdos y las experiencias, 
las adoraciones y los odios de su tumul- 
‘uosa existencia en los países de! Plata.

a ,-p .- vp]jcrI la florida introducción de 
la Nueva Trova donde pasan, en el cuadro 
de la quinta Hocquart, los amables rostros 
de Nazarea, de Clementina y sobre todo 
de Matilde con quien se casará pronto. Ya 
en 1842 había ‘enido para ellas y sus com­
pañeras Antoñita, Rosita. Lisarda v Anita, 
un encantador Diario de V ia je  donde se 
mezclaban pensamientos románticos y poe­
sías eleqíacas. durante una ex'raña misión 
ante la República de Río Grande cuya 
alianza contra Rosas buscaba su jefe, el 
general Rivera. En esa especie de_ exilio 
diplomático aue era .su misión a París, pre­
sa de la amargura de un semifracBso a 
pesar de sus generosos esfuerzos, después 
de diez años de guerras civiles, de pros­
cripciones y de enfermedades la evocación 
de los tiemoos felices de su juventud era 
tanto más dulce para el general.

Y se exolican también la glorificación de 
Jorcre Pacheco, su padre, aue toma giros 
de leyenda: la de sus grandes amiaos Tose 
Garibaldi, Marcelino Sosa, Jacinto Estibac, 
Andrés Lamas y el coronel Batllé a auien 
la nrrtura 1ez'“f ha hecho hermoso, bravo, 
erairitual, llene de talento, uno de esos 
hom bres cuyo porvenir e s 'á  destinado a  
resoland rcer reí la  futiva historia de A m é­
rica: la de sus partidarios, sus compañeros
de g'or a Y miseria que son nom brados p a­
re  que sepan bien que su nom bre ha re­
sonado en Europa.

Como nunca se está mejor servido aue 
por uno mismo, el general Melchor Pache­
co y Obes coloca, bajo la firma de Alejan­
dro Damas, uno de los panegíricos perso­
nales más elocuentes. . .

Con la triple exaltación de su raza, de 
su época y de su temperamen'o, el yo ro­
mántico del colaborador de Dumas se ha 
hipertrofiado. Cerca de la mitad de la  de­
fensa e ilustración de Montevideo, es una 
defensa e ilus (ración de los Pacheco, padre 
e hijo.

Frente a esto, troyanos esenciales son
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reducidos a la porción congrua: Manuel ti'., 
rrera y Obes, el coronel Jean-Chrysostortic 
Thiebaut, Doña Bernardina de Rivera entre 
otros, o son un poco maltrados como el 
general Rivera...

Por más imperfecta aue sea el esaueme 
del plan suministrado por Pacheco a  Du­
mas, es confirmado sin embargo en sus 
grandes líneas por un testigo que conocía 
a los hombres. En su isla de Caprera, en 
1871, Garibaldi, envejecido, revisaba sus 
M em orias y, deteniéndose en su campaña 
del Uruguay juzgada por él como la  m ás 
brillante de su vida tumultuosa, prefiere la 
ciencia militar y la honestidad grave del 
general Paz al instinto guerrero y al dejar 
pasar seductor del general Fiivera; elogia­
ba sobre todo a Melchor Pacheco, valiente 
e intrépido; hablaba hasta de »u genio 
militar. No hace por lo contrario ninguna 
ciusión a la Nueva Troya de Dumas y  al 
novelista mismo, como si quisiera hacer 
justicia al general Pacheco, artesano prin­
cipal de una _ historia prestigiosa sobre la 
cual Dumas sólo había escrito rápidamente.

Es pues un texto muy trabajado y comple­
tamente nutrido de los senümientos y ex­
periencias del general Pacheco y Obes el 
que Alejandro Dumas pudo completar y 
animar. El novelista llega hasta a eserbir 
que trabajó al dictado del general, en su 
iraducción posterior de las M em orias de 
Garibaldi. Es una confesión a la que no 
estaba acostumbrado. Parece interesada. 
Probablemen*e ha querido, con ella, dar 
más veracidad a  los amplios trozos toma­
dos de la Nucirá Tiroya destinados a dila­
tar el texto de las Memorias auténticas de 
Garibaldi, demasiado exiguo para ser ma­
taría de dos provechosos volúmenes.

Alejandro Dumas no era hombre de de­
jarse dictar un texto, no por escrúpulo de 
honestidad literaria, sino por vigor de tem­
peramento. Conversador incomparable, te­
nía necesidad de hablar sus libros antas 
de escribirlos o de hacerlos escribir, y con­
tinuaba hablándolos mientras los escribía. 
El general Pacheco y Obes, brillante "cau­
sear" y ardiente polemista aún en francés, 
poeta ultra-romántico a ra*os, duelista fogo­
so, y que le llegaba adornado del presti­
gio de las Américas lejanas, heroicas y 
sangrientas, era un digno compañero.

Dumas le enviaba cortos billetes que dan 
medida del entusiasmo de ambos por com­
poner la Nueva Troya. Ilus'ra ese artículo 
uno de ellos, inédito, encontrado en el ál­
bum de Matilde Stewart, la futura esposa 
del enviado montevideano.

El dictado fué sin ninguna duda una co­
laboración pral y escrita muv íntima de 
dos amigos que no pensaban de ninguna 
manera explotarse el uno al otro y que 
re exaltaban glorificando una nable causa. 
E? lícito atribuir la mayor parte al general: 
él parece haber dado la idea del libro, 
construido más o menos el plan; él sumi­
nistro seguramen'e toda la documentación 
y tal vez redacto en francés de un sólo 
trazo casi todo el opúsculo, consagrándose 
Dumas sobre todo a la redacción final, co­
locando de tanto en tanto trozos de bravu­
ra El más fecundo de los novelistas fran­
ceses tenía, en verdad, el gusto del trabajo 
coleriivo y hasta el del ajeno, pero la Nu< 
va Troya lleva su sello: el es‘ilo hablado 
muy viviente de! cuentista; la división en 
cuadros espectaculares del dramaturgo, los 
impulsos oratorios del periodista de "iz- 
auierda”, la generosidad fácil y airayenta 
de! escritor popular. A pesar de todos sus 
defectos literarios j  históricos o mejor, o 
causa de ellos, la Nueva Troya participa 
en cierta medida de su talento creador po­
deroso y espontáneo, que hacía decir a 
Mi 'hetat: :Ese hom bre es una fuerza de lo 
naturaleza!

Jacqu es DUPREY.


